31 8  r? 

JOSÉ  DE  SILES 

EL  DEMONIO 

MODERNO 


COMEDIA  EN  UN  ACTO  Y  EN  VüRSO 


EN  VENl  A 

Librería  de  Pueyo 
lo,   CALLE  DE  MESONERO  ROMANOS^  lo 

MADRID 


[ 


EL  DEMONIO  MODERNO 


Es  propitdad. 


Imprentt  de  Alfredo  Alonso,  Btrbíeri,  8.-«<^Mtdríd. 


JOSÉ  DE  SILES 

EL  DEMONIO 

MODERNO 


COMEDIA  EN  ÜN  ACTO  Y  EN  VERSO 


ADMINISTRACIÓN 

M,  CALLE  DE  MAGALLANES,  M 
MADRID 


PERSONAS 

María  

Luisa  

Fernando...»  

Don  Felipe  

Víctor  

Adolfo...  , 

Don  Elias  

Médico.  •  

La  acción  es  en  Madrid.  Epoca  actual. 
Por  derecha  é  izquierda  se  entiende  la  del 
tador. 


EL  DEMONIO  MODERNO 


ACTO  ÚNICO 


Despacho  d$  Ferns.ndl.o,  puertas  foro  y  derecha. 
ESCENA  FRIMERA 

FsiNANDD  (sentado  ^nte  su  bufete  con  un  periódico  en  It  mano.) 

Ya  mis  campos  he  dejado 
por  las  luchas  del  Congreso. 
Me  enfadaba,  lo  confieso, 
ser  sólo  un  rúatioo  honrado. 
Mí  situación  es  muy  critica. 
Ahora  empiezo.  Mas.  ja^  aqui, 
hacen  elogios  de  mí... 
¿Ssré  algo  en  la  polítio&? 

(Suelta  el  periódico.  Se  levanta  de  su  asiento  con  un 
folleto  en  la  mano.) 

lAl  combatel  (Por  el  folleto.) 

Aquí  alcancé 
mi  primer  dulce  victoria. 
¡Un  discursol  oratoria 
mi  vocación  siempre  fué. 
En  él  recorro  el  teclado 
que  gusta  á  los  electores. 
Ya  varios  admiradores 
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I3GÍ  discurso  hsn  publioado. 

(Dejando  sobre  la  masa  el  folleto  j  toi&amde  «aa« 

cuartillas.) 

|Oíiro  másl  ¿Qaién  no  es  fecundo 
en  discursos?  Aquí  hablo... 
|Je£Ú3l...  Ha8ta  del  diablo, 

desde  la  oreaciéa  del  mixnáo. 

(Sentándose.) 

Las  palpitaciones  ciento 
del  social  corazón. «. 
|Si  gani^ré  la  elecoiónl 
¡Si  entraré  en  ei  Parkmentol 
Ya,  campos,  os  dejo  á  un  lado. 
Perdonadme  mi  desvio. 
Aplausos  es  lo  que  ansio... 
Ya  bastante  me  han  costado. 

(Se  pone  á  escribir  sobre  las  cuartilla»  con  verdadere 
encarnizamiento . ) 

ESCSNA  11 
Dicho. — Mabía 


María  (Bntra  por  la  puerta  de  la  derecha,  mira  sonriente  á  Fer- 
nando, camina  de  puntillas,  y  poniéndose  detrás  hace  ademán  de 
vendarle  los  ojos  con  las  manos.) 


Fbe. 


(Forcejeando.) 

¿Qué  vienes  á  hacer  aquí? 
¿Por  qué  turbas  mi  repoi-c?? 

(Con  dulzura.) 

¿No  eres  mi  adorado  esporo? 

(Con  énfasis.) 

Ya  no  soy  lo  que  antes  fui. 

(Mortificada.) 

¡Ah...  Yo  órela... 


Mab. 


Feb. 


Mab. 
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Jer.  E&  exceeo. 

Mab.  Mioariño..* 

Fbb.  Noesoariño. 

Tú  me  tratas  como  á  un  niño. 

Mar,  (Con  timidez.) 

Qaise  eólo  darte  un  beso. 

S*KR.  (Con  ira  creciente.) 

|Me  empalaga  tanta  miell... 
¿Me  mezclo  ;o  en  tm  faenan?... 
Ya  qne  no  entiendas  mh  pmm, 
no  me  hagas  tragar  más  biei» 
Te  lo  enplioo. 
Mab,        (Suspirando.)  ¡Ay,  de  mil 

No  te  enfades.  Mi@  caricias 
eran  todas  tus  delicias.. • 
Hoy  veo  que  no  es  aeí. 

(Fernando  baja  la  cabeza  y  hace  como  qne  escribe  ) 

Antas,  de  agradable  humor;, 
mirabas  á  toda  hora 
la  bondad  que  se  atesora 
en  mi  inagotable  amor. 
€  Angel  tuyo»  me  Uamabae; 
«tu  Idolo»  me  decías; 
y  si  reía,  reías, 
y  si  lloraba,  llorabas. 
Nunca  un  día  fué  perdido 
para  nuestros  dulces  lazos. 
Si  no  estabas  en  mis  bresos 
te  ponías  afligido. 
Entonces,  sin  esa  impla 
carga  de  graves  empeñes, 
tú  me  ecmtabas  tus  sueños, 
y  6on  ellos  yo  vivía.. 
]Y8  pasól  Serios  dolores, 
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segúa  dio69,  te  aoongojan.,* 

I  Ya  en  nuestro  hogar  se  deshojan... 

nuestras  más  queridas  floresl 

Ya  una  ventura  raquítica 

es  nuestro  antiguo  contento.  •  • 

(Con  infantil  despecho) 

¡Maldito  sea  el  momento 
que  te  diste  á  la  polítical 

FbB.  (Alzándose  colérico.) 

Que  no  escucha  tal  insulto. 
¿Por  qué  has  de  hablar  de  ese  modo? 
¿Para  qué  arrojas  al  lodo 
lo  que  debe  ser  tu  culto? 

(Con  piedad  orguUosa.) 

¡Pobre  cabszg.  ilusoria 
de  vulgaridades  Henal 
|Tú  no  sabes  cómo  suena 
el  aplauso  de  la  glorial 

MaB«  (Con  candor.) 

Soy  tonta  sin  remisión; 
no  sé  lo  que  yo  venero; 
pero,  Fernando,  te  quiero 
con  todo  mi  corazón. 

FbB.  (Sin  oiría  ) 

Tú  ignoras  la  fiebre  ardiente 
que  nuestra  existencia  exalta 
y  engendra  al  génio,  que  salta 
sobre  el  vulgo  de  la  gente, 
Mab,        Será  como  tú  me  dices 
esa  fídbre  de  renombre; 
pero,  ¿tú  no  miras,  hombra, 
que  asi  somos  infelices? 

(Con  dignidad.) 

La  mujer  ama  también 
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eon  afán  profundo  y  tierno; 
m&er,  no  oonyierte  en  infierno 
lo  que  debe  ser  bu  edén. 
Madre  €S  ella  oariñosa; 
apojo  ea  del  hombre  j  nido««« 
7  no  trata  á  bu  marido 
eomo  tratas  tú  á  tu  esposa. 

WWM .  (Arrepentido ,  tomándola  las  manos  • ) 

¡Se aoaból  Dlme  ¿qué  quiérese»*. 
Cuando  ne  e?tá  atareado. . . 
Y  luego  |80Í8  tal  dechado 
de  interrupoión  las  mujeresl... 
Mas,  en  fin..* 

Mab.  (Con  efusión.) 

¡Fernando  miot 

Te  perdono.  (Lleyándolo  á  sentar,} 

Ven  aquí. 
¿Tan  lejoB?  Ceroa  de  mi, 
porque  mi  amor  tiene...  Mo. 
Bse  frío,  más  heiado 
que  el  cuerpo  muarto  lleva. 
|Frio  del  alma  en  que  nieva 
Guando  un  amor  se  ha  apagado! , « , 
De  nuestro  pasado  hablemo».«. 

Fbs.  (Sentándose  de  mala  gana.) 

Como  quieras. 

MaB.  (Afectnosísimamente . ) 

Nunoa  engafiy». 
Si  es  espejo  que  se  empaña 
entrambos  lo  limpiaremos. 
Fn.         ¿A  qué»  María?... 

Mae.  (Jugueteando.)   No  0@jo. 

Fbb.         No  1q  recuerdes. 

MA&.         (Con  cari  ¡lo.)  iTanantel 


JOSÉ  DE  SILES 


Temes  verte  más  amante. 

7lB«  (Con  isdifeieccia  fingida.) 

No*..  Mirarme  menee  viejo. 
Mab.        ¿Te  acuerdas  al  menoi^? 
VkB.  Si. 

MaB«  (Airrcjácdcfle  con  transporte  á  sn  cuello) 

|6i  me  amaras  cual  te  amol 

PiB.  (Va  á  abrazarla  con  el  mismo  transporte,  per^ 

80  detiene  de  pronto,  y  lo  hace  friamente 
pirando.) 

¡Elpaeadol 
Mae»        (Con  entusiasmo.)  Yo  lo  llamo 

(Conreprcche.) 

porque  te  acuerdes  de  mí. 
iQuévidal  ¡Vivir  es  esol 
Ño  jaque  estás  tan  mudado 

que.«.  (Con  cariño.) 

]Infamel  te  has  enejado 
porque  quise  darte  un  beso. 

FbB.  (Contrariado) 

No  lo  creaB.  No  te  asombres 
de  mi  aparente  frialdad. 
Son...  lae  ccbbb..,  y  |k  edadl..» 
Al  fin,  eon  viejos  los  hombree*. 

MaB  .  (Estrechándole  con  aire  misterioso . ) 

Sé  la  oftusa  de  tu  mal. 
WwBL.        ¿De  verae? 
Mab.  Ss  la  ambición... 

FiB.  ¿De  qué? 

Mab.  De  eer  campeón 

de  la  reforma  gocial. 
Fbb.         Xs  empresa  que  á  codicia 

me  mueve,  y  á  que  soy  fiel. 
Mab.       Bien  lo  veo,  y  que,  cruel» 

to  viida  toda  caricia. 
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TxB.         Te  «Bgam^. 

Mab.  No  88  equivoca 

quien  ama  como  amo  yo. 

iGoánto  has  cambiado  I 
Fm.  (Impaciente.)  No. 

Mab.         Kstá  bien;  soy  una  loca... 

Pero  no.  ¿Cómo  explicar 

tal  cambio? 
Jbb.  Los  desengaños. 

Mab*         Más  dolorosos  engmm 

tu  nuevo  afán  te  ha  de  dar. 

Tbb.  (Ley antándose  inquieto.) 

Por  lo  visto,  no  consigo 
vencerte.  Ta  considero 
mi  ave  da  mal  agüero.  •  • 

(Seeaiaente). 

¡Vetei  qw  espero  á  un  amigcl 

Mab*  (Leyantándose  y  dirigiéndose  á  la  dereeka, 

con  desaliento.) 

Marchando  va  hacia  el  abismo, 
7  me  dice,  en  son  de  riña, 
que  siempre  seré  xxnñ  Biña.. . 
SIi  en  cambiOi  ¡no  es  el  mismo! 

(Váae  por  la  derecha.) 


ESCENA  III 


FXR14AND0  (solo,  paseando  irritadamente.) 


Otra  cualquiera  mujer 
]0u&n  orguUcsa  estuviera 
de  ser,  más  que  compañera, 
parte  de  mi  propio  sérl 
— ¡Basta  ja  de  desaliente! 
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¿Sa  consejo  be  de  aceptar 
cuando  ya  empieza  á  tocar 
la  cumbre  mi  pensamiento? 
[Bueno  fuera  que  después 
de  tanta  esperanza  huida 
la  corona  recibida 
pueiera  bajo  mis  piesl... 
— Que  nuevo  triunfo  me  cifia 
el  laurel  sobre  la  frente... 
Mi  mujer,  resueltamente, 
ha  de  ser  siempre  una  niña. 

(Se  dirige  hacia  la  mesa.) 
(VICTOR  Y  ADOLFO  entran  por  el  f^re.) 

ESCENA  IV 
Dicho,  Víctor  y  AnOLyo 


ViCT.        Hélo  aquí 

ÁDOL.  (Grandes  noticiael 

?BR.  (Estrechando  las  manos.  A  Víctor.) 

Le  esperaba. 
AmL.  ¡Ilustre  amigo! 

IbB.  (A  Adolfo.) 

Y  á  usted. 

VíCT.  [Sobre  todo,  método! 

FsB.         Habladi  me  tenéis  en  vilo. 
ViCT,       Ba  hoy  el  homhre  de  moda. 
Adol.       Más  que  una  bomba,  ruido 

hace  su  nombre. 
ViCT.  De  uu  golpe 

ha  aplastado  al  enemigo. 

Ffia .  (Congratulándose . ) 

¡Lisonjal 
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ViCT.  Por  ios  teatros 

y  por  los  cafés,  io  mismo 
que  yo,  dicen  sus. secuaces... 
No  se  crea;  bravos  chicos. 

Fbp.  (Riendo.) 

|Oii!..«  Si  es  aei... 
Adol.  Le  proclaman 

jefa  del  nuevo  partido. 

FjbB.  (Con  complacencia.) 

¿Decía  ia  verdad? 
Vio  y.  ¿Acaso 

no  lo  anuncié  ya  en  mi  articulo  1 
•Este  es  el  hombre  del  día. 
tEste  hombre  es  un  prodigio. 
»Su  mirada  llega  al  fondo 
»de  los  sociales  vicios. 
>  Aquí  8  el  oropel  que  adorna 
tnuestros  viejos  organismos, 
1  sacándolo  á  la  vergüenza, 
>es  arrancado  con  brío. 
>La  verdad  sale  desnuda, 
»como  estuvo  en  un  principio 
»antes  qua  la  hoja  de  parra 
ifaera  hipóorit^k  veetido. 
>|8i,  geñorasl  Nuestro  hombre 
tentiende  muy  bien  bU  oficio. 
>Llama  infame  al  que  es  infame» 
>al  pan,  pan,  y  al  vino,  vino». 

FlE«  (ConmoYÍdo , ) 

Luego,  ¿  le  mí  se  habla  tanto? 

Luego,  ¿llegaré  de  fijo 

á  ser  un  hombre  famoso? 
Ad.  Estamos  ciertos. 

Vio,  Cierllsimos. 
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FxE.         Mi  otro  disoureo  pronuncio 
efita  noohe. 

Vio.  Fanatismo. 

hay  por  oirle.  De  gente, 
ya  está  lleno  todo  el  olrcalo. 

Fbb.         ¿1«s  posible? 

Vie.  L%  hermosura. 

la  ciencia  y  el  periodismo, 
la  banca,  el  mundo  elegante» 
lo  mejor  y  lo  más  fino 
de  Madrid,  llevan  su  espuma 
para  dar  á  su  acto  brillo. 

FbB.  (Con  melancolía.) 

{Quiera  la  suerte  que,  amarga^ 
como  la  del  mar  bravio, 
esa  espuma  no  me  ahogue 
y  me  hunda  en  el  abismol 
yic.         No  tema.  Ya  en  la  cartera 
llevo  un  trabajo  analítico, 
donde,  con  nimios  detalles, 
BU  futuro  triunfo  escribo... 
Bl  f  aror,  el  entusiasmo 
del  público  con  movido ; 
los  bravos  que  á  cada  frase 
se  ponen  como  estribillo; 
las  protestas  de  la  envidia 
que  se  delata  con  gritos; 
Ib...  lo...  ¿qué  diré?... 


Fbb.  a  priori 

¿cómo  se  puede  ser  critico? 
Anoii.       Bl  periodista  es  profeta... 
Yzo.         Si  se  trata  de  un  amigo. 

9mB.  (Dándole  lat  manoi.) 

Chracias. 
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Vic. 

¿A  dónde  va  ahora? 

Feb. 

Voy  á  repasar  lo  esorifco. 

Voy  á  afirmar  la  viotoria. 

(So  sienta  y  lee.) 

Vio. 

No  eé  si  asista  yo  al  Círoulo. 

Adol. 

(Será  láetimal 

Vie. 

¿Por  qué? 

Ad. 

Bien  puede  mentir  su  artícüla. 

Vio. 

¿Se  burla? 

Ad« 

(Aparte.)  B3  un  periodista 

sin  periódico.)  (Alto.) 

No.  Digo: 

¿emplear  mejor  no  fuera 

ese  eu  talento  eximio 

en  pro  de  bu  patrimonio? 

Vio. 

|OhI  Bí...  Dennos  cuatro  olivos... 

|E1  dinerol 

|E3  lo  que  importal 

Vio. 

|Lo  que  importa!..  Ese  eatribille 

eeoucho  siempre  en  los  labios 

que  oan  an  lo  positivo ... 

(Por  Adolfo,) 

Me  enfadan,  si,  ios  banqueros. 

Ad. 

Y  ¿por  qué?  ¿porque  al  paligro 

se  lanzan  en  po8  de  empresae?« . . 

Vio. 

Que  06  lievan  al  precipicio. 

Ad. 

¿La  bancarrota? 

Vio. 

Me  entiende. 

Ad. 

Con  prudencia,  el  equilibrio 

del  crédito,  ee  sustenta 

del  mundo  en  el  ancho  circe. 

Vio, 

(Es  un  banquero  sin  Blanca 

Da  mí  no  tema  un  conflicto, 

sé  lo  que  hago. 
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Ad,  Ugted  yerra. 

Vic.  ¡Presunción! 

Ad.  ¡Torpe  egoiemol 

Vio*  ¿Quiére  lucha? 

Ad.  Na  rehuyo. 

¥er»  (Levantándose  de  la  mesa  y  viniendo  hacia  ellos.) 

¿Qaé  es  esto,  señores  mloe? 
Ab.  Aqui,  con  negros  colores, 

pinta  e1  banquero. 
Fer.  ¿Quién?  ¿Viotor? 

Vio.         y,  aquí,  quiere,  por  la  fuersa 

convertirme  en  un  judío. 
Fbb,         Haya  paz.  Cada  cual  debe 

eeguír  los  propios  instintos. 

¿Sa  equivoca?  Sí  consuela. 

Y  jadelantel 

Ad.  Muy  bien  dicho. 

FeB.  Deducción.  (A  Adolfo.) 

Usté  á  la  Banca. 

(A  Víctor.) 

Y  usté  á  6U  misión  d©  critico... 
Yo,  á  mi  discurso. 

Ad.  iHggtaluegol 

Vic.         lAbur,  pueel 

Fer.  lAdióg,  amigosl 

AdoL.         (Volviendo  y  llevándose  á  parte  á  Fernando  ) 

¿Las  aeciones  de  esas  mims 
me  ks  dá  al  fin? 
Fer.  Ahora  mie^mo. 

(Va  al  bufete,  saca  unos  papeles  y  se  los  entrega.) 

Adol.       Ya  hablaremos  (váse  por  el  foro.) 
Vio.         (Llamándole)  Don  Fernando, 

¿tiene  suelto? 
Feb.  Mi  boleillo 
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ee  suyo.  ¿Qué  neceeita? 
Yif «         Tengo  que  pagar  un  pioo, 
7  olvidé  el  dinero  en  casa. 

FlR.  (Abre  su  cartera  y  le  dá  un  líillete.) 

Un  billete. 

YlO.  (Titubea;  al  fin  alarga  la  mano:) 

|0h¡  jQaé  artículo!.. • 
]Hablar6m08l  (Váae  por  el  foro  corriendo  y  tropie- 
za con  el  MÉDICO}  que  entra.) 

ESCENA  V 
Fernando  .  — Mídico 

Míd.        (A  victor )    ¿Está  ciego? 
FfiB.         Cblle,  doctor.  ¡Es  un  criticol. 
Tarde  se  le  vé. 

que  mis  auxilios.  •  • 
F«R,  ¿Y  ahora? 

Méd.         Me  ha  llamado  su  señora.. . 

(Femando  pregunta  con  la  mirada.) 

Su  niño.  Mas,  lave  maí. 
FsB.         Deede  la  edad  más  florida 

se  comienza  ese  n^sado 

de  males,  que  en  un  calvario 

va  convirtiendo  la  vida 

|Si  supieraL.. 
MÉD.  ¿Qcé  hay  de  nuevo? 

Fbr.         Hay  más  enfermos  que  un  niña. 

De  espinan  mi  frente  ciño 

y  muerte  en  el  alma  llevo. 
BIAd.         a  quien  el  aplauso  ha  dado 

una  atmósfera  que  quema... 
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Fbr,         Plomo  ardiente  es  mi  diadema 
y  mi  ambiente  está  inflamado. 

(TrayéDdolo  á  sí.  Saplicando.) 

Sáqneme  de  ©sia  mieeri». 

Míd.        Yo  al  ouerpo  tengo  derecho. 

Fe&.         ¿Es  que  existe  tanto  trecho 
entre  el  alma  y  la  materia? 
Es  su  oficio  de  sensato. 
Cúreme  nsted,  que  conoce 
que  el  hombre  tiene  otro  gooe 
que  el  del  lecho  y  el  del  plato. 

MÉD*        Mas  ipor  Dio&I  Diga:  ¿qué  pasa? 

Fbb.         Pasa...  que  quiero  volar ^ 
y  al  fin  me  voy  á  estrellar 
contra  el  techo  de  esta  casa. 
Pasa    qne  empeñado  en  ir 
por  la  senda  que  me  trazi, 
todos  retiran  bu  hmzíi 
y  no  me  quieren  seguir- 

MfD.        ¿De  ver&6?  ¿Quién  no  se  afilia 
á  su  empresa  colosal? 

Feb.        Qaien  mi  gloria  por  igual 
comparte. 

MÉD»  ¿Quién? 

¥e&.  Mi  familia. 

Míd.        ¿Podrá  ser  eso? 

Fe»,  Por  iooo 

me  tienen. •«  |Qaé  candad! 
¿No  fuera  mayor  piedad, 
puesto  qne  el  rumbo  equivocdi 
acompañarme  en  la  ruta» 
consolarme  en  el  quebrantdt 
y  no  qm  yo  el  árbol  planto 
y  otros  comerán  la  fruta? 
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MÉD.        En  cu  glerioBa  heredad 

siempre  tendrá  alguna  flor. 
Fjbr.         [Obi  BO,  que  al  ser  orador 

no  lo  soy  por  vanidad. 

Lo  soy  porque  la  corriente 

de  estos  tienoipos  me  arrebata. 

Subir  es,  hablando  en  plata» 

mi  necesidad  ardiente. 
MÉD.        ¡Ser  máel 
Fer.  Bsa  es  mi  prof  unda 

ansiedad,  que  es  general. 
MÉD.        ¡Mal  del  siglol 
Fer.  ¡HermoBO  ntüal, 

que  en  la  libertad  se  funda  I 

Botos  ya  todos  los  diques, 

el  B^oio  adelanta  al  sabio; 

¿y  no  es  un  suprejptio  pgrayio 

que  el  genio  esté  entre  tabiques? 

MÍD.  (Aparte.) 

Loco  está. 

-VFer.  üstad,  ouya  cieiacia 

es  UBa  vida  de  locha, 
á  nadie  eu  nombre  e^oucha 
y  vive  Bin  opulerids . 

MÉD.  (Aparte.) 

No  está  tan  loco- 
S^R.  Certero 

€8  í^^to*  ¿Qufén  hoy  no,ama« 

aoBÍpso  de  grande  f^ma, 

el  renombre  de  un  torero? 

Y  f  i  tecleo  el  mgutm 

de  la  política,  ¡a-y^  Díob!, 

¿cuánto  hombre,  en  un  tres  por  ám^ 

m  vemos  hecho  nsinistro^ 
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Ya  no  bsBta  i^er  bonrado; 

eada  cual  requiere  an  solio: 

hoy  el  mundo  es  Capitolio 

que  corona  al  más  osado, 
IHÉD.        De  tanto  ver  lo  profundo, 

padece  ya  de  estravismo. 
Vmb.         Es  que  ya  electo  en  mí  mismo 

lo  que  se  siente  en  el  mundo. 
Msfcn*        iVaya!  Me  voy  eon  eu  hijo; 

en  su  eiDíermedad  yo  sobro. 

(Boira  VICTOR  cabizbajo,  sin  mirar.) 

Fkfi.        No,  amigo.  Gen  usted  cobro 

fuerzas. 
MÉD.  ¿De  vera&? 

Fto.  De  fijo- 

(MÉDICO,  al  salir  tropieza  con  VÍCTOR,  llormiifac: 
frases  da  exctisa.)^ 
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Fernando  • — Víctor 


VlC.  (Aparte.) 

Siento  darle  otro  sabíase ; 
mas  no  hay  que  perder  momento. 
F^E.  (Aparte.  Está  se&tado,  pecsatiyo,  apoyada  U  mejilkt 

en  la  mano.) 

¡Una  eststusi  ün  moEumentol 
¡Cuanto  me  estorbe  rechszoi 
¿Quién  por  triunfar  no  se  afana, 
sin  reparar  en  el  medio? 

Vio»  (Aparte.) 

¿Cómo  le  pondré  el  asedio? 
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¿Si  mi  aetnoia  saldrá  vana? 
FlB.  (Aparte.) 

¿Malvado  yo?, [Eso  ee  borre! 

{Nunca  un  infame  serét 

Pero  fuera  tonto,  á  fe, 

no  andar  cuando  el  mundo  corre. . . 

Tengo  un  talismán  certero 

que  me  ayude  en  la  batalla... 

Si:  toda  boca  se  calla 

d  se  tapa  con  dinero» 

Y  aunque  derroche  un  tesoro 

para  comprar  aliados» 

pregonaré  en  todcs  lados: 

«¿Quién  quiere»  quién  quiere  oro? 
ViC.  (Oyendo  las  últimas  palabras  se  acerca  i  yeraaMk  y 

le  saluda  afeetmosíaimamente.) 

íOh,  don  Fernandol 

FSR.  (Con  indiferencia.)       ¿Está  aqul? 

Vio.  (Contrariado,  con  timidez . ) 

He  vuelto»  ei...  Me  olvidaba... 

¿Está  enfadado? 
FsR.  Mb  que  hablaba 

conmigo  á  solas. 

VÍC.  <Con  alegría.)        Lo  OÍ. 

Hablaba  usted... 
Fbr.  Del  calvario 

que  he  de  seguir  en  mi  empresa. 

V  ÍC .  (Contrariad  o  otra  vei.  Aparte . ) 

{Ahora  salimos  con  esal 
Feb.        Ya  ve  usted  Voy  solitario, 
Vio.         ¿Y  su  esposa? 
Fee  »  {Sus  pirando  con  ínerza . ) 

¿SllaV 

Vio,  En  su  seno, 
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deBc&ñ^ai^áo  tras  ía  lucha, 

le  hioiera... 
Fbb  .  I  Vaya!  Con  xnuohá' 

dalzara,  trlBgár  veneno. 
Vio.         |8i  ee  un  ángel! 
Pkb.  Convenido. 

For  980  fui  al  matrimonio. 

Mas  un  ángel  es... 
Vio.  Demonio, 
Fer.        Demonio  que  nb  ha  fcaídc. 

Vio.  (Aparte.) 

Diré  á  todo  «aisdén». 

(Alto )  SI,  pues. 

\Lw  mujéreel  (Buenas  son! 

Nó  tienen,  no,  éorazáii, 

ni  cabeza,.. 
Fbb.  No. 
Vio.  Ni  pies. 

Feb.         Arreglar  todo  preteniden 

las  mujerasoon  m  amor. 

Y  |ay  de  aquel  cuyo  dolor 

ni  remedian  ni  comprenden! 
Vio.         ¿Can  razón  la  inoulpaf 
Fbr.  fteo 

mo  jusgo,  por  el  contrario. 

Iré  hasta  el  fin  del  calvario. 

Mas  no  tengo  Cirineo. 
Vio.        ¿Cirineo?  Yo.. • 
Fer.  Ya  habrá 

para  mi  mal  panacea. 
Vio.         ¿No  eirvo? 
Fbr.  Basta  mi  idéa . 

VÍC.  (Para  eí.) 

iPdbre  hombre!  |Looo  estál 


(Alto.) 

Ocmbata,  pü68. 
Fbb.  ]Eso,  eeol 

Paea  si  por  beear  yo  rabio,  ^ 

para  mi  robusto  labio 

bneoaré  xxn  robusto  beeo. 

T  oaando  al  calor  de  Ixagm 

86  templa  la  fiebre  mié, 

¿A  qué  tomar  agaa  fría, 

annqne  me  den  dulce  el  agua? 
Vio*         Ete suerte  que... 
Fbb.  Un  miserable 

seré  si  en  mi  empresa  cedo, 

Vic,  (Para  «í.) 

Primera  V€z  que  el  denuedo 

me  falta.  Guardaré  el  sable. 

Es  un  rústico,  un  píllete 

con  ,levita,  un  usurero, 
JPpB.        No  escatimaré  el  dinero* 
VÍO«  (CambidEdo  bii^camente  (\q  acUincl  > ) 

Si  pudiera...  otro  billete.., 
Fbb.        ¿Por  qué  nc? 

(Abre  la  cartera  j  le  entrega  mn  Iftillele  de  Baneo.) 

Vio.         (Tomándolo.)    Yo  estoy  cohibido; 

pero  al  fin... 
Fbb.  iCalle! 
Yíc.  MeiixinolQ... 

|Un  diario  para  usted  solo 

fundaiél 

(Aparte.)  iQué  desprendido I 

(Se  dan  las  manos  y  Tánso  sonriendo  y  oalnéandO; 

PBBNA'NDO  d¿irá»  y  vldtOR  delante»  ambo*  por  ei 

loro.) 
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E801NAVII 

ÜAWfiii  1^  la  ddfdeka  precipit&damentd.  Detiéaese  al  ver  ^ne  no 
hay  nadie. 

]Túdo  en  siiencic  l 

(Miraado.)  No  está. 

81,  6í;  mi  presencia  eyita. 
¿Seré  una  sombra  maldita 
que  en  pos  de  sus  dichas  ve? 

(Yendo  á  la  mesa  j  aspirando.) 

Baencia  que  dan  la»  rosae 
ee  ein  duda  la  que  aspire. 

(Coge  oaa  carta  de  sobre  la  mesa.) 

Una  carta  para  él  miro. 

(Cavilosa.) 

l^  jé  cif ras  tan  primorcsael 

(Dejando  la  carta  con  ira  y  viniendo  al  proscenio.) 

[Ay,  biosl  Lo  van  á  perder 
rindiéndole  tsnto  honor. 

(Pensando.) 

Carta  de  un  adoairador. . . 
¡ó  tal  vez  de  una  mujarl 

(Va  hacia  la  mesa  en  el  momento  ea  qne  entra  FBR- 
NANBO  por  el  foro  para  tomar  sa  sombrero,  q«e  esti 
sobre  una  silla  ) 

ESCENA  VIU 

MaBÍA.  —  F)5SNANX>0 


(earasi.) 

Mi  sombrero.*. 
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Mar.        (8«fi{»irando.)    Al  fía  te  vm. 

Mm,  (Bruaeameutd.) 

¿Qaé  de  nuevo     te  of  rece? 
Mar.       iQaé  acentol  |3i  me  parece 

que  te  esoncho  y  no  lo  oreol 

Feb.  (Yendo  ks^ia  la  mesa.) 

¿Concluiráe? 
Mar.  Sí»  No  te  riño; 

no  te  haré  loooa  extremos; 

mas  te  digo  que  tenemos 

en  la  cama  á  nuestro  niño. 
FbB.  (Abre  carias  eartaa  y  comienza  á  leerlas.  Pausa . 

pvés  dÍM  distraído.) 

¿Y  qué  máa? 
Mab.  Se  que  eet¿  malo. 

Fkb.         El  médico  que  lo  cure. 

(¡Ha  de  hacer  que  me  eulfarel) 
Mae.        (iPera  este  hombre  es  de  palo!) 

Que  veagaa  tú  necesito. 

FaB.  (Con  ira.) 

Mas  ¿he  de  cuidarle  yo? 

Mab.  (Coa  calma  forzada.) 

Es  verdad.  ¿Cuándo  se  vió?, . . 
Ir  un  padíiít.  .  ¡qué  delitol 

S^RB*  (Leyendo  una  carta.) 

((Ba  de  elí&l  iQaé  voz  de  miel) 

(Por  la  carta  ) 

(lAqnl  un  goce  que  embriaga!) 

(Por  6ii  mujer.) 

(|En  tanto  que  aquí  ae  traga 
tanto  acíbar,  tanta  hieli) 
Mab.        ¿Con  que  al  fin  vendrás? 

(Con  ir  onta . )  PlOm^ 

serte  grata  esa  lectura. 
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FbB.  {Sin  oiría.)  -í. 

(La  vida  es  uca  dulzura  ^'^ 
ein  lazo  que  nos  stijete.) 

(Distraído.) 

¿Deelae? 

M AB.        (Soocada.)  [Qué  gran  papel    *  * 
estoy  haciendo  á  tu  ladol 

J^.  (Por  ia  autora  de  la  caita. ) 

(Yo  la  amo  y  estoy  eeaado, 
y  ella  á  en  esposo  es  infíeL) 

No  te  he  oído.  (ConindifeMncia.j 

MaIi.  ¿Qa¿  has  de  oirme? 

Ya  no  conmuevo  tu  peohc; 
ya  no  tengo  otro  derecho 
que  ouando  te  enojas  irme. 

(Téndoee 

VbjL  •  (Pip gien do  que  lee . ) 

Guarido  á  un  marido  bu  esposa 
no  tan  bóIo  no  comprende, 
antes,  contra  él  enciende 
una  guerra...  fastidiosa; 

(MARIA  se  detiene  al  oír  estas  frases.) 

cuando,  incapaz,  no  concilla 
los  domésticos  deberes 
y  hace  amargos  los  placeres, 
y  hace  odiosa  la  familia, 
á  la  corta  ó  á  la  larga 
teñirá  al  fin  qoe  suceder 

que  esa. . .  (Con  voe  lenta  y  bajii.)  - 

insufrible  mujer 
ee  para  el  hombre  una  oarga* 

Mab.  (Condoler.) 

8in  tener  piedad  me  hieres, 
con  tus  palabras  me  aterras 
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y  al  promovar  estas  guerras^ 
l&jl  pzmbas  que  no  me  quierfii. 
Yo  no  merezco  eae  trate  ; 
mi  afán  meseod  perdói^  ^^  .. 
¿Por  qué  ahogar  mi  corezón 
en  las  lágrimas?...  {Ingratol  (Li«ra.) 

FaB»  (Se  levanta  y  pasea  inquieto.) 

Deploro  esos  eentimientOB 
que  en  ti  mis  írae^B  despiertan; 
mas  las  palabras  no  aciertan 
á  ser  daloes  si  hay  tormentos. 

Mar*        Más  templanza. 

Fek»  Esa  virtud 

mees  ¡por  Críete!  empalagosa. 

Mar.        Esa  virtud  es.  • .  ta  eepos^a. 

FiR.         Y  es  mi  esposa...  esclavitud. 

Mar.  (Resentida.) 

]AhI 

Frr  .  Sí  Rómpase  este  haz 

de  cordeles  que  me  ata, 
que  mi  inteligencia  mata 
y  que  me  roba  la  psz. 
Tus  réplicas  me  enfurecen, 
tus  gustos  me  contrarían , 
tus  futilezas  me  enfrían^ 
tus  cuidados  me  embrutecen.  / 
Y  á  haber  de  vivir  aei» 
eternamente  sufriendo» 
que  al  fin  salga,  es  lo  que  entiendo, 
uno  de  los  dos  de  eqní. 

Mar.  (Humildemente . ) 

No  m6  coge  de  eorpresa 
decisión  tan  descortés; 
£é  que  vacilan  rtus  pies, 
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porque  ya  mi  amo?  te  pesa. 
Sé  además  que  á  ti,  bien  fijO|. 
un  delirio  l¡e  extravia; 
(Coa  emergía  y  rapidez.) 
pero  yo  nunoa  oreia 
que  olvidaras  á  tu  hi  jo« 

WeK*  (Con  Toc  apagada  ) 

¿Callaráa? 
Mae.  ¿Cómo  oallar? 

|El  ea  todo  mi  teaorol 

(Bnterneeléndose . ) 

Pero  8i.«.  iJeeúsI  ya  lloro; 
(Rompiendo  á  llorar.) 

no  lo  puedo  remediar* 
Fbe.         lUna  patética  eacenal 

¡Uft  (Lágrimael 
Mae.  No  prosigas: 

aon  mis  mejorea  amigas 

ouando  tengo  alguna  pena. 
Fsa«  Oonduyamoe. 
Mae.  (Baj  ligándose  el  llanto . ) 

Ei^  razón. 

Yo  velaré  al  hijo  mío. 

¿Ütáfl  OOnti^nto?  (Conriaafenada.) 

Me  rio... 

(Ytodoee  pdr  U  dereGh.a.) 
mm  me  duela  el  oorasón. 


aeOENA  IX 
Feenakdo.— Don  Elías 

(FSRNANDO  hace  na  gesto  de  indifeveBcia  j  se  eienf-^ 
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ta  4  la  meaa  en  actitud  meditatÍ7a.  DON  BLIA.S  eatra 
por  el  foro,  la  eontémpla  7  dice  pará  sC . ) 
D«  IElíílb.  Siempre  en  m  yán»  contiendi^; 
mas  yo  siempre  prestamista; 
mientra.?  que  él  fama  oonqulsta, 
y  1  le  conquisto  eu  hacienda. 

(Dando  ana  palmada  en  el  hombro  &  Fernando») 

|Hola,  hombre  grandel 

FlB.  (Levantándose  j  saladándole  ) 

¿Esuated, 

don  Ellas? 
D.  EtÍAS.  ¿Se  cavili? 

Fbe.        No  es  cosa. 
D.  Slías*  Abra  eea  pupila, 

que  le  traigo  una  merced. 
Fkb.  ¿Oómo? 
D.  Siías.  Mi  icflujo  di  é  luz, 

y  á  la  vieita  tercera 

(Sacando  an  pliega  o  de  su  cartera.) 

entró  esto  en  mi  cartera. 
Fbr.        ¿y  qué  es  ello? 
D.  Eiías»  |Una  gran  crusil 

Feb.        Muy  grande  no  podrá  S3r. 
D«  Elías.  Espero  que  la  reciba . 
Fbb«        Es  que  tengo  una  cruz  viva 

que  no  puedo  sostener. 

D.SlÍAS.    (ftetiraado  cómicamente  el  plieg-o.) 

¿La  rehusa? 
F£B.        (OonmoTido.)  ¡Por  mi  honoil 
Mi  viril  debilidad 
mostrará  esa  vanidad 
como  una  hembra  una  flor. 
I  Vengal 

p.  BLÍAS  le  da  el  pilego  7  «na  caja,  deade  se  <iii«^ 
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pone  que  está  la  cruz  .  FERNANDO  í^eja  indolente* 
inédito  a^bas  coeaa  sobre  una      a  ) 
O»  BiÍA8.  Menguado  placer 

siente  usted,  por  lo  que  veo. 
Mas,  otrapersoa£í,  oreo.». 

(Le  interroga  FERNANDO,  «obresraltado,  eon  la  mi- 
w^ía.) 

iMaríal  «• 

¿Qoiép?  ¿Mi  mujer? 
Por  áistínción,  aunque  leve, 
toda  mujer..* 

Satá  ciego. 
Para  todo  es  ella  íuego; 
mas,  para  eeto  es  de  nieve. 
¿No  se  amolda? 

Ssimpodble 
fis  una  esposa  modesta. 
Oonvengo;  mas  ya  molesta 
su  humildad  ineorregiblec 
Si  naoió  para  brillar, 
no  tome  falBO  arreboL 
€iiando  un  verdadero  sol 
hoy  nos  comienza  á  alumbrar. 
D.  £l1a8.  Preñere  la  dulce  noche 

del  hogar»  y  sus  ventajas. 
FsB.        Blla  odia  las  alhajas, 

no  le  complace  Ir  en  coche; 
usa,  en  el  traje  de  moda, 
con  parsimonia ,  la  seda; 
si  alguien  viene,  allá  se  qued»; 
el  visitar  la  incomoda. 
Sin  gQ!^  nuestra  fortuna  . 
siempre  vive  en  un  rincón  , 
anudax^dp  el  a|godó^ 


Feb. 

D>  Slías. 


D.  £lías. 

PlR 

D.  ElIab. 

FSR. 
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Ó  oolumpiando  la  cuna. 
Ya  ve  usted,  ¡Si  es  lo  más  raral 
D.  Elías,  Sin  duda,  de  non  ef3tá; 

peró;  6n  cambio,  xxdéá  ya  va 
poniendo  al  mundo  Una  vara. 
¿ÍjO  niega? 

FbE  (Asiente  con  la  cabeza . ) 

Como  no  eé  chica 
mi  fortuna,  ¿qué  haré  yo? 
Vivir  bien* 
D.  Elías.  ¡Vaya!  pues,  no.,. 

Y  ¿el  suegro? 

(MÓviniiento  de  disguato  de  FERNAííÜO  ) 

(íJumI  ¡fehí  le  pic$! 
Fbr.        Nada  de  su  padre  quiero . 

De  monos  estoy  con  éL 
No  me  pesa.  Mi  laurel 
valdrá  má«  que  eu  diñe  o. 
Sólo  que  en  mi  eino  oscuro 
falla  el  oro^  auiique  no  él  brilíoJ 

(Al  oído,) 

Ya  llega  al  fin  mi  bolsillo. 

D.  SlÍAS*    (Echándose  mano  á  la  cartera.) 

No  consiento, 

FeE.  (Con  indiferencia.) 

No  ma  apuro. 
E  Elía».  Tome,  Farnandó  y  derroche 

(Alargándole  varios  billetes . ) 

F£B.         ¡Mucho  le  debol 

D.  Elías.  La  cuenta 

aún  no  es  larga. 
Ver.  Me  atormenta 

mi  elección. 
D.  Elías.  No;  ya  esta  noche 
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esbren^oe  el  verdadero 
y  triaBffinte  r^eultado. 
Feb.        Sí,  mBñ  xñQ  encuentro  [arruinada» 

D.  ELÍA8.  ¿De  Tera^?  (Guardándola^  los  biUetee.) 

(Guardo  el  dinero.) 
Feb.         Perdido  preeisamefifce 

Bo,  porque  empero  hered«r. 
D.  SliáS.  (Dudando,  se  echa  mano  &  la  cartera  de  nuevo.) 

(¿Lti  do>?  ¿Me  querrá  engañar?... 

Por  BÍ  seagO.)  (Se  lo  guarda  de  nuevo.) 

(Soy  prudente.) 
(No  ha  eido  buena  nai  estrella.) 
(L^cruz...  (falsal  iSiesteenredol..* 

[La  reccgerél) 

(Pretende  hacerlo,  mas  sin  resultado.  FERNANDO,, 
durante  el  aparte  anterior,  se  ha  puesto  á  contemplar 
con  fruición  la  condecoración.) 

(¡No  puedol) 
(|No  quita  lo?*  ojea  de  ella!) 
(Tomando  el  sombrero.  En  voz  alta.) 

Comi^reudo  que  en  ^«te  instante 
para  cuentas  no  eetá  usté, 
FfeB.  No 

D.  ElIas.       D  ecuide. Volveré. . . 

Adiós..*  (¡Necicl) 
Feb.  Adió?...  (Pareante!) 

(Se  dan  las  manos  y  vánse  por  el  foro  riendo.) 
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ESCENA  X 


HARIA  (por  Isi  derecha;  detiénece  en  la  p^tterta.) 

Hoye  de  mi;  es  mi  enemigo; 
el  campo  siempre  me  deja. 
£1  es  ei  Bol  qua  se  aleja; 
yo  la  luna  que  le  eigo. 
(Ya  al  proscenio.) 
Mae  eianto  nrra  noebe  oscura 
Bobre  mi  mente  caer; 
la  razón  voy  á  perder. . . 
¡mejor I  ¡Qué  grata  locura I 
Siempre  en  loe  negros  empeños 
dulces  quimeras  fórmaado: 
siempre  el  alma  iluminando 
con  el  iris  de  les  sueños. 

<Se  detiene  junto  i  la  mesa  ) 

También  él  en  ese  foco 
de  la  gloria  á  morir  v&. 
(C<^iendo  una  carta  abierta.) 
Aquí,  ei  no,  se  ve  ya 
la  prueba  de  que  está  loco. 
Una  carta  abierta  olvida: 

(Beba  una  ojeada  sobre  la  carta  ) 

(Guriosidadv  eéme  isdIeH» . . 
¡Quizás  en  este  papel 
está  la  paz  de  mi  vidal 
No  lo  leeré. 

(Arroja  la  carta  sobre  la  mesi^.  Se  arrepiente  j  Yaci*^ 
lando  dice:) 

¿Por  qué  no? 
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La  dudas»  pnñal  artero; 
romper  ei  snígma  quiero 
que  é  mi  eí^poeo  ^keríiVíó. 

(Toma  otra  vez  la  carta  y  aspira  su  olor. 

Perfumado  mtá  el  biüftf ; 
iqué  aroma  tan  BíBgulárl 
De  amor  psreea  embriagar; 
¡cuántas  deUoias  promete! 

{Leyendo). 
«{Ingrato!» 

(Recitando  y  mirando  al  final  de  la  carta.) 

No  tiene  firma. 

(Leyendo.) 

«Nunca  ee  deja  U6ted  ver.»  . 

(Recitando.)       a  í, 

¿Si  &mA  de  una  mujar? 
Mi  temor  no  m  confirma* 

(Leyendo.)  ¿ 

«Mae,  pueeto  qu^  el  tiempo  pasa 

en  alas  da  eu  ambiefón, 
iré  á  saber  m  elección 
estsi  noche  púr  sn  casa.  > 

(Volviendo  dé  nn  lado  á  étro  la  cartü  y  recitaado. 

Nada  más  dice  el  billete.. • 
Letras  finas,  deeignakB; 
eólo  aquí  dos  inióialea 
oetenta  el  ric0  membrete. 

(Dejando  la  carta  desesperadamente) . 

Yo  deliro,  yo  me  mato 
con  esta  guerra  cruel. . . 
|Ay,  Dios!  ISí  me  fuera  infiel! 
¡Y  lo  perá  el  in8en?ato! 

(Se  deja  caer  en  un  paroxismo  de  desesperación  en 
«na  silla.) 
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ESCENA  XI 

MARIA.— DON  FHLIPa  después  por  el  foro. 
D,  FeL.  (Dentro.) 

[Ha  de  verh,  y  ñl  momento  I 

MaB*  (Levantándosa  preeipitadaiseate  j  corriendo  á  sa  es^- 

cuentro.) 

jMi  padrei 

D.  FflL,     (Bntrañdo.)  ¿Dóade  estás,  hija? 

Mar*  (Reponiéndose  y  mostrándose  contoAta.) 

|Ay,  padre  I 
D.  Fbl,  Nada  te  aflija; 

voy  á  hacer  un  escarmiento. 
Mar.         {Si  á  mi  nadiel... 
D  Fbl«  Arrojas  tierra 

sobre  tu  dolor,  en  vano. 

Pftra  mí  bo  es  un  arcano 

que  aquí  se  enciende  una  guerra* 
Mar.        (iQti)éíi  ha  podido?.., 

Frl,  Quien  ealie 

la  causa  ie  im  cuidados,.. 

Lo  publican  tus  criados. 
Mar.         |Si  no  ocurre  nada  gravél 

D.  fháU      No  me  convences.  (Sentándose.) 

Escucha... 

Escucha  con  toda  el  alma, 
porque  quiero  que  bb  impriman 
en  tí  mis  rudas  palabras. 
Y  quiero  que  fructifiquen, 
aunque  te  sepan  i  amargas. 
La  Bimiente  cae  en  un  surco 
que  el  agudo  arado  labra... 
(Se  sienta  MARÍl.) 

Es  muy  gante  j  es  muy  bueno 
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qm  tu  espcgt>,  sllá,  en  las  alta© 
regioBeg  de  la  política, 
f  xtknda  audaz  sus  mirada^r 
qm  llegue  á  ser  im  DemósteneSí, 
que  BB  conqnif.te  üx<a  estattia; 
que  IsBxáBdose  al  espado, 
eclipse  al  gol  con  ms  alas. 
Yo  no  le  qmto  8D8  gustos, 
no  la  espanto  sus  faB.ta8ms^; 
pero  lo  qm  yo  bo  aeato 
lo  que  jc  veo  mu  catea, 
es  que  ci^nvierta  en  infisnio 
el  eaBtuario  de  8u  ea?a. 

(Paosa  ) 

Tú  üo  me  oyfg.  Bien  Fé 
que  erf s  una  niña  ÍBcauta, 
que  eompark  B  ms  locuras 
porque  ¡&b  ves  admiradas. 
Pero  ¿qTiiéE  podrá  infirmarte 
que  Bm  nmhwim^.^  ansies 
sieEopie  seceiiderán  en  triuEío^ 
ó  icdaTán  d€Btrc2ada&? 

(Con  dulzura.) 

Tú  le  8m^6tes  tú  le  diste 
el  tmcxú  de  tus  grseigs., 
Me  lo  piíltl'íBt^5  cual  mcao 
de  yktudee  extremsdttg... 
Yo  coneentí...  11  resultado 
hoy  tocas  desesperada,». 
Yo  le  COI  ccí  de  niño, 
f  siempre  fué  un  tarambana.. 
Y  hoy  ei  infame  ea  capaz 
— yo  Fé  é  abismo  del  siima — 
de  deí^precigrte  á  tí,  un  ángeU 
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por  etnalquieya  perdukyia . 
Mab,        No  era  a^í-  Ncs  con  abrojos 

mi  humilde  ?enda  aifombraba,j 
ni,  dejáBdcsBe  en  la  gombra, 
por  1e  Ibz  eiguió  su  marcha. 
No  brillaban  B.m  mmhñB 
en  Iñ  fuente     miB  lágñmm^ 
ni  en.  mh  Bmpmm  Iob  cantos 

CoaBdo  ei?BS  iHibaB  eembrías 
que,  sin  exp'ícim  eausa^ 
nuestra  vids  esteBebrecen 
y  las  ilusiones  matsn, 
cruzEban  bI  horizonte 
de  mi  riBuaña  esperaB-z-^, 
él  entonees,  como  un  Dios 
con  quÍ8.E  yo  comunicaría,, 
disipaba  mis  tinieblas? 
•    coa  una  da  palabras, 
una.  tan  (íÓIü:  f  jTa  adoro! >¿ 
me  decía,  y  á  mía  pkBfas 
postrándole,  á  mí  en  bxxb  hmzm 
hasta  el  cielo  me  elevaos, 

D.  FeL.      (Conmovido;  compasivameiitd,) 

¡Pobre  hijai  niísl 

Mar,  (Con  profundo  dolor. )  MüdÓ89 

aquella  £'Sce:oa  tan  grat^, 
y  el  cuadro  que  íüé  do  encantas 
hoy  8SÍ  un  cmám  qm  espanCa^ 
A  contemplarlo  sin  miedo 
iré-hseienao  mu  i]& iradas, 
porque  pienso  que  mi  esporo 
—yo  bien  cobczco  bu  alma— 
hoy  mtá  bajo  el  imperio 
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de  una  iDflnenoia  maleada 
que,  8i  alcanza  á  los  sentidosi 
haeta  el  corazón  no  aloanzs. 

D.  F»L.     ¿Y  si  te  eqolvocae,  hija? 

¿Y  d  en  su  mal  ya  la  llaga 
llegó  con  sordo  trabajo 
al  fondo  de  ens  entrañas? 

Mar.        Si  fuera  aeí,  |qué  remedioi 
Si  en  realidad  no  me  amara; 
yo  sé  que  dichas  del  mundo 
al  fin  en  el  mundo  acaban. 

D.  Fbl.     Ama»  hija,  á  quien  te  amare, 
á  quien  no,  tu  amor  separa. 

Ma.R>  (Con  faena.) 

¿Yo  separarme?  |Ebo  nuncai 
¿Dejar  mi  esposo?  ¡Qué  infamial 
¿Abandonar  á  un  marido 
por  no  tolerar  sus  faltas? 
¿por  no  sufrir  con  paciencia 
sus  rudeza?,  sus  ingratas 
f  rialdadea,  sus  desaciertos^ 
sus  locas  calaveradas? 
¿Bs  eso  lo  que  el  deber 
á  la  buena  esposa  marida? 
¿8a  pervierte?  Gorregirle 
debe  la  mujer  honrada. 

D.  Fbl.     ¿Ck)rrección  al  que  está  Icco? 
Y  ¿con  qaé? 

ILlr.  Con  tolerancia. 

D.  FsL.     |8i  está  enfermol 

Mar.  Eb  medicina. 

D.  Fel.     Medicina  que  no  sana. 

MiiR.        ¿Y  habré  de  dejarlo  solo, 
entregado  á  eu  desgracia, 
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sin  la  mano  de  nna  madre, 
de  una  esposa,  de  nica  hermana? 
{Jamási 

D.  Vml.  En  fin,  te  decides. . . 

Máb»        a  ser,  si  no  esposa,  ea^olava. 
Con  él  viví  cuando  alegre, 
lo  haré  cuando  desdichada* 

D*  Fbl.     Es  generoso  entusiasmo 
el  tuyo;  pero  sin  psga. 

Mab.        Dios  sabe  premiar  esfuerzos 
que  ni  se  miden  ni  tasan. 

D.  Tel.     Tu  sueñas,  hija,  tu  sueñas. 
Tú  desconoces  la  raza 
fatal,  á  que  tu  marido 
por  pertenecer  se  afana.. . 
Tú  esposo  era  un  hacendado 
de  condiciones  bien  rara^: 
seriedad  en  loe  negocios^ 
proceder  noble  y  sin  tacha. 
Algo  voluble  de  afectos, 
algo  soñador. .  • 

Mam.  Con  calma^ 

con  tesón  y  con  cariño, 
le  iba  borrando  esas  manchas. 

D.  FiL.     No  obstante  de  tantas  dotes 
que  le  daban  gran  ventaja 
allá  en  el  pueblo,  Fernando, 
de  la  ambición  en  las  garras, 
llevado  de  ese  demonio 
que  hoy  á  tantos  arrebata, 
sintió,  encontrándose  humilde, 
no  ser  hombre  de  importancia. . . 
Todo  perdió  ante  este  susño 
de  luz  de  infernales  llamas. 
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?ida,  color»  atractivoB, 
respeto,  grandeza  y  mngih^ 
Lanzóse  m  pm  del  laurel 
que  al  genio  otorga  1»  fama; 
y  engolfándose  en  abismos 
f  trasponiendo  montañas, 
vínctiloB,  afeotosj  fl  res 
destrozó  bajo  sus  plantas. 
¡No  import^l  Tocar  k  cumbre 
m  el  fin  de  esas  mfamias. 

Y  nada  importa  olvidar, 

no  importa  volver  la  espalda, 
dejándose  en  un  rincón g 
infeliz  y  solitaria, 
á  una  mujer  que  Be  muere 
de  deasUento,..  ó  de  rabia. 

Mab.        Me  egpanla  ei  eso  m  verdad. 

D,  FáL*     |Ohl  La  verdad  Bismpre  espanta. 

Y  e«o  que  he  quitado  sombras 
en  mi  degeripeión  exacta, 
para  que  tU8  ojos,  hija, 

de  dolor  no  ea  quebraran. 

Mar.         ¡Ay^  padre! 

D.  FfiL.  Yo  te  he  callado 

la  ruina  que  le  aguarda, 
la  vergüenza  da  la  burla, 
la  intriga  ruin  que  infama, 
la  ignorancia,  de  Im  gentes 
que  á  todo  lo  que  fracasa 
llama  < necedad»,  «soberbia», 
y  no  c calda.» 

Mab»  Ya  baata. 

D.  F«L.     ¿Te  reeuelvee?  A  mi  lado 
harás  mi  vida  más  larga; 
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endulzarás  mi  vejez^ 
me  evitará®  muchas  ingrimas,.. 
Tú  misma. 

Perdón  ts  pido; 
mas  no  ma  voj. 

Con  csaobtsjsa 
medítalo.*,  Yo  entretoto 

(Yéndose  hacia  la  derecha.) 

varé  á  esa  flor  que  m  la  rama,^, 
|Hijo  mÍDÍ 

Yíice  yerla 
del  desamor  con  la  esoarcha. 
Bstá  eBfaimo. 

Ya  lo  8ó  • 
¿QaióH  pudo  dsoirle?.« . 

El  alma. 

Podrá  m  padre  eMñt  looo; 
mas  8u  abuelo  no  está  en  babia.. 

(Vá3e  por  la  derecha.  Al  ir  á  segairle  MARIA.,  «ntra 
por  el  foro  FERNANDO  y  precipittdameate  va  haeia 
ella,  dataniéíidola  por  el  restido  ) 

ESCENA  XÍI 
María  .  —Fernando 

Mas.  (Sorprendida.) 

¡Ahí  ¿Qaién  es? 
Feb,         (Envoíhaia.)    ¡Silencio,  quietol 

Mar.  (Asustada.) 

¿Qaé  me  quieres? 
FiB  (En  vox  baja.)  QaÍ9)!o  hablarte, 

y  que  soepto,  daclararte, 
la  lucha  á  que  se  me  reta. 
¿Tu  padre?,.. 


D.  Fbl. 


Mab. 

Mar. 

D.,  Fel. 

Fel, 
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Mab.  ¿Le  has  visto? 

FsB.  Si. 

81;  le  he  visto...  y  le  he  escuchado. 

MaB.  (Con  alegría.) 

Ya  la  razón  me  habrás  dado 
Fbb.         Yo  no  te  he  escuchado  &  ti. 

MaB»  (Bajando  la  cabeza.) 

Bntonces  en  vano  espero 
convencerte  de  mi  amor. 

Mab  .  (Con  sarcasmo . ) 

¿De  tu  amor?  Dirás  mejor 
de  tu  proceder  artero. 

(MARIA  y&  á  replicar  y  la  tapa  la  boca.) 

FiB.         |CalIa,  por  Cristo!  No  irrites 
la  fiera  que  en  mi  ge  esconde. 
]OhI  no.  Sin  saber  adonde 
irép  no  me  precipites. 
Aquí  han  tenido  en  bien  poco 
al  necio  d@  tu  marido 

(Intenta  negarlo  M AR I A . ) 
(Con  f aria.) 

|No  lo  nieguesi  lo  has  oido.., 

(Con  degdén.) 

Tu  padre  me  llamó  ilocot... 

Tu  padre,  dime,  ¿á  qué  viene? 
Mab.       a  ver  al  niño. 
Fbb.  jPatrañasl... 

¡Nuestro  divorciol 
Mab.  i  Te  engafiaaL.e. 

FiB,        ]Otra  solución  no  tienel 
Mab.         (Con  suprema  amirgnra.) 

|ün  divoicicl 
Fbb.  Sin  reclamos, 

ya  se  entiende»  sin  ruido. 
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Para  dcB  no  hmtñ  un  nido, 
y  uno  cada  cual  busoamoB. 

Mab.        Koes  eso. 

Fn.  ¿Viene  sin  dad» 

á  celarme  más  de  cerca, 
á  darme  guerra  más  terca 
y  á  hacer  mi  opresión  más  ruda? 
Lo  fié;  mientras  mal  ó  bien 
procuré  colmar  su  gusto, 
era  yo  el  hombre  más  justo, 
el  Adán  de  un  nuevo  edén. 
IJn  modelo  de  hidalguía 
entonces  era  en  mi  trato. 
Era  yo  muy  timorato: 
ana  honrada  medianía. 
Siempre  mis  frases  midiendo» 
siempre  mi  pecho  ocultando, 
por  un  Eanto  iba  pasando 
que  odiaba  todo  estruendo. 
De  la  razón  en  !a  pista 
oirouló  mi  juventcd, 
y  adquirí  mucha  virtud; 
mucha  virtud  egoísta. 
Pero  olvidé  todo  aquello, 
del  vulgo  el  compás  dejé 
y  hoy  me  egcarnecen  porque. . . 
toda  mentira  atropello. 
Y  en  vuestro  £fán  de  tachar 
mi  conducta  disculpable, 
me  habéis  hecho  insoportable 
de  todo  punto  este  hogar. 

Mám.        Yo  quiero  eon  mi  cariño 
volverte  á  tu  nér  primero. 

Vbr.        ]Ay,  mujeil  |Si  lo  que  quiero 
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es  no  volver  á  ser  rsiño! 

(Con  disgasto.) 

No  ma  comprendes. 

MaK,  (Con  puerilidad.)         Me  6BgañR$?, 

Sí  eB tiendo  bien  lo  que  dicee. 
¿Por  qué  no  mmo&  f  elioee? 
¿por  qué  estas  dudas  extrañas? 
¿Por  qué  ea  tus  ^jm  no  veo 
ratratsi'ge  la  f  raBqueza? 
|Ayl  ¿Por  qué  tota  tibkza 
respondienda  á  mi  deaeo? 
¿Tan  alto  vaa  qua  no  vas 
lo  qua  se  agífca  en  el  suelo? 
El  águila,  desde  el  ci^lo, 
mira  su  sombra  á  sm  pies, 
Y  bí  ©s  que  logra  tu  a®or 
ouaBto  más  alto  te  veas, 
porqua  cual  ¿guik  seas 
y  puedas  verme  mejor; 
aguí  j  desoub/iendo  el  brillo 
de  todo  tu  sér  amado, 

(Arrojándose  á  SI3B  plant&s.) 

te  dejo  en  tu  gloria  alzado 
y  en  el  polvo  me  arrodillo. 
Wm.  iLBvantal 

(LUISA  entrando  por  el  foro.) 

ESOENA  Xril 
María  . — Fernando  .  —Luisa 


L^ISA* 

Mab« 


(Con  ironía.)   Siga  ia  escens. 

(Levantándose  y  tratando  de  serenar  su  emtaién.) 

|Ahl  ¡Luiifal 
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FlER.  (Disimulando  y  yendo  á  s  i  encuentro  para  s^ilndarla.) 

(Contemplando  á  MARIA  dice  con  gCKO  diabólico 
para  sí:) 

(|Ha  llúxmül)  (Alto.) 

¿Entretenida 

es  la  comedia?  (líiraBdo  á  María.)  " 

¿O  hay  pena? 

Mas,  (¡Ms  ba  visto!)  Con  inteac  ón.) 

Sóio  un  eneay^:? 
es  áñ  nn  idilio... 

Fks.  (Con  marcado  desprecio.)  ¡Dría  eBCGIÍa! 

Lüí«?A»        (Irónicamente.)  ^  \ 

Y  yo  ¿de  tan  alta  gloria 
no  ñlomzmé  nn  eolo  rayo? 
¿Llegué  tarde?  Bien;  paciencia. 

(A  FERNANDO.) 

Mm,  para  ustad  es  notorio 
que  soy  yo  de  un  auditorio.,, 

(Con  dulzura  ) 

qm  tiene  mucha  icdulgenci??.. 

Fm.  (Inclinándose.) 

(|E8ta  mujer!) 

MaB.  (Secamente.)  y  ¿4  qoé  debO 

el  honor  de  eííta  visít?^?,.. 

FeE-  (Interrumpiendo.) 

|Por  Dio-fi  Tú  pregunta  irrita. 

MaB.  (Con  energía.) 

Da  nuevo  á  bí^eark  me  atrevo. 
FsB.         ¿VÍSB8  usted  por  bu  mando?  (con  iattació». 

Luisa*        Sí...  (Comprendiendo.) 

Fbsb.  En  elCítoalo  la  e-ipera.  , 

Mab.         (¡Algo  ocultan l)  (Por  luisa,) 

({Traicionera!) 


48  El.  DEMONIO  MODERNO 

{FBRNANDO  j  LUISA  hablan  en  voz  baja.  MABIA^ 
«cercándose  á  LUISA.) 

Mab.        (iQaé  aroma  da  ea  yestidol) 

(Como  recordando.) 

(¿Bn  dónde  nn  perfame  ignal?...) 

(Yendo  hacia  la  mesa. ) 

(¡Ahí  6i  )  (Oliendo  el  billete  j  mirando  las  imicU- 
les.  Con  resoloción.) 

(lEste  billete  es  enycl,.. 
Cita...  iniciales...  Argayo 

(Por  LUISA.) 

que  es  la  canea  de  mi  mal.) 
Fbb.        (Alto,  á  luisa.) 

{Envidio  á  Adolfo,  m  esposol 
LüiSA  •      ¿Hace  mucho  se  marchó?. . . 
Mab.        (;Mi  amigal  Y  ¡qué  ajena  yol... 

|0h,  cortel...  ¡Lugar  odioso!...) 
Luisa  .      (a  Fernando  . ) 

Por  usted  yo  me  intereso; 

(Con  dulzura.) 

no  tanto  como  merece. 

Fu.  (Con  efosión.) 

Mi  pecho,  hmm^  le  ofrece... 
Luisa.       (Reparando  en  la  crns  j  el  pliego  que  hay  «obre  «na 
lilla.) 

I  Ahí  Dígame  usted  ¿qué  es  eso? 
Vbr*        )Una  pequeñezl 

LUXPA.       (Mirando,  y  ponderando  ) 

|No  es  cesa! 

{Una  cruzl  (Suspirando.) 

¡Feliz  Mi^rial 

FXB.  (Con  sarcasmo.) 

Pues,  sepa  usted,  todavía 
no  la  ha  mirado  mi  esposa. 
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Fbb. 
Mar. 


Fbb. 

Luisa. 

Pbb. 

Mab. 


Luisa. 

Mab. 

Luisa. 

Mab. 

Fbb. 


Luisa, 

FSB. 

Luisa. 
Fbb. 


(Coa  doapreeio.) 

No  haga  usted  cebo. 

¿Ye?  no, 

(Después  de  contemplar  larg^o  rato  el  billete,  lo  deja 
eaer.) 

(¡Qué  iniouogl)  (vacilando,  j  cajeado  es  «aa 
silla.) 

(¡Mi  pecho  estellal) 

(fritando.) 
jAy! 

(Acudiendo.)  ¿Qué  Bmeíd? 

(Llamando)  |AgUaI 

A  (FERBANDO.)  jCJallal 

(Rechazando  con  repugnancia  á  LUISA. 
¡Un  vahído!  (Reponiéndose.) 

|Ya  paaói 

(Fríamente.) 

¿Quiere  que  yo?.  . 

(Gritando.)  [Nada  quierol 

iDfjadmei 

|Bien,hija,  bienl 
No  sé  por  qué  eee  desdén. 
(Mirándola  terriblemente  ) 
iLuieal 

(Reprimiendo  sn  desconcierto.) 
(A  LUISA  ) 

Ádios«  allá  la  espero* 
|0h,  ncl  Yo  también...  (Yéndose.) 

(Ofreciéndoselo.)  ¿Bi  braZ9? 

(Con  coqaetoria.) 

No  me  gusta  encender  eelos. 

(Insistien  lo,  después   de  haber  cogido  el  so»* 

brero ) 

Acepte  UBtod.  Ni  los  cielos 
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han  de  romper  este  kz:  I 

(Yáso  por  el  foro,  dando  el  brazo  á  LUISA.  MABIA 
1(8  sigue  coc  la  vista.) 

ISGENA  XÍV 

MARIA  (levantáudofe  ferczmente.) 

¿Ni  loe  eieloi.'?  ¡Vive  Diod 
No  f ó  cómo  iymÍB  mr; 
WiñB  una  débil  mni^r 
c-a  separará  á  Iob  áp-^-^. 

(Andando  precipitadamante  por  la  escena  y  gritand© 
como  una  loca . ) 

¡Padre,  padríl... 

ESCENA  XV 
María.—  Don  Felipe  (por  la  derecha.) 

(Contemplando  á  «u  hija,  dice  asombrado.) 

¿Qué  misterio?... 
¡Vamos,.,  que  el  tmlo  me  abrasfj 
¿Da  tu  ca^a?  - 

(Con  supremo  vig  r  ) 

¡No     mi  caga 
el  C'abii  dsl  ?4dul.terio! 

i  ESCENA  XVI 

Dichos—  A DCLFO  y  Víctor  por  el  foro. 

AdqJj.  "¿Qué.guee-áfe? 

Víc.  iQné  ser  viesa  I 

Mar.  (Disimulando.) 


D.  Fel. 

Mar. 
D.  Fel. 

Mar. 
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No  es  má». 
D,  Pel.     (A  MARIA  )  Tírn  ahom  calma. 

¿Dejará t?  (Señalando  al  intericr.) 

Mab.  jHijo  cIbI  slo^ííl 

D.  Fbl.  Iré, 

Mar.  Yo  después,.. 

(Váse  I  ON  FELIPE  por  la  derecha.) 

ESCENA  XVII 

DíOH  fí,  mencs  DüN  FfLIPE 
VÍC.  (Contemplando  á  María  ) 

(;Qaé  mtmmñl) 
AtOL.       Al  Cítenlo  per  neticias 
vuelvo. 

Vic,  ¿S?  hace  notiolerc? 

AdcL.         (Con  orgtillo  ) 

Seré  en  tr^er  el  priaiero 
del  éxito  laa  Eibríciiis. 

(Váse  por  el  foro  ) 

ESCENA  XVIII 
María. —  VÍCTOR 


(MARIA  se  ha  dejado  ca^r  conao  esáísime  en  una  bu- 
taca. Llora  en  ei-ercio.  VICTOR  acarea  una  silla  á 
EU  lado  y  so  sienta.  Pausa.) 
VÍC  ,  (Con  insinuaciÓB  dulzona  de  amante.) 

jPcbre  müj^il  ¡Triste  ángel! 
iNobla    tierno  corr  zób  1 
iQcé  Íceos  soroos  Im  hombre? ! 
¡Cuás:ita  envidia  lí^Bgo  yo 
á  Fernand*.!  No,  ún  áx^án^ 
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por  636  mentido  honor 
que  da  la  voluble  fama, 
bí  no,  ei  no  .. — oon  perdón- 
per  ser  de  usted  el  esposo, 
que  6S  la  ventura  mejor... 
Mas.  (Levantándose  ic dignada.) 

¿Qué  dice  usted? 

(Bnfarecida.)  ¿También  esto? 

(Entra  FERNANDO  por  el  foro  y  egcuehm.) 

ESCENA  XIX 
Dicho?. —FfiBSAND  i 

Mar.        ¿No  bs^taba  una  traición? 
Fm.         (¿Qaé  escucho?) 
Mab.  Brgaña  mi  amiga. 

Udted  {8U  amigol  ..  ¡Qaé  honori 

Fj».  (Interriniendo.  A  MAKIA  ) 

También  me  engeña,  ¿no  es  cierto? 

MaB.  (Reprimiéndose) 

¿No  dije? 

Vio .  (ErcQsándose  y  yéndose . ) 

Sí... 

Fbb  .  (Com  aoma  y  con  amenaza . ) 

[Adiós! 

Vio .  (Con  miedo.)  |  AdiÓet 

(Vise  corriendo  y  trop8sanio«por  el  fore .) 

ESCENA  XX 

MaBÍ  1  — F^RNAHDO 


Fbb. 


(Yendo  hacia  la  mesa  enbnsca  de  laetrta  de  LUISA. 

Olvidó  una  carU  y  vine,.. 
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Y  bendigo  la  ocaeión  .. 
{He  quitado  una  oaretal 
Mab         Yo  más. . .  ¡he  quitado  doel 

Fbr.  (Pregantando  con  sorpresa.) 

¿Qué? 

Mab,  Em  carta  de  Luiea,  . 

Fbr.  ¿Sabea? 

Mar.  Sé  que  tu  ambición 

no  nos  separaba  sola: 
para  tormento  mayor, 
eé  ya  que  tus  deglealtades 

tg^mbién  bos  apartfm*  (Llora.) 

F£Ei  (Con  pasión,  pasando  nn  brazo  alrededor  del  talle  de 

su  esposa.) 

¡No! 

Bien  pude  mt  un  iluso, 
no  un  malvado. 

(Se  deaprer.de  de  MARIA,  busca  la  carta  de  LUISA^ 
la  recoge  del  suelo  y  la  rompe.) 

¡Se  acabó! 

Mae  .  (Gritando  de  júbilo  j  abrazándolo.) 

¡üsposo  del  alma  mial 
Wm.         ¡Niña  de  mi  corazón! 

ESCENA  XXI 
Dichos,— Adolfo,  cabizbajo. 

Adol.  ¡Pernacdcl 

Fbr.  ¿Qué  hay? 

ABDL.         (Mostrando  un  papel.)         Aquí  traigo 

noticias  de  su  elecdón... 
Es  nutrida. , .  Mas  ya  sabe... 
lo  que  siempre  sucedió.. . 
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FeB*  (Con  indiferencia,  casi  sin  escucharle,  siguiendo  abra 

zado  á  su  esposa  ) 

Hable,  hombre,  que  parece 
que  el  llanto  ahoga  gu  voz. 
Adol,       Pues  bien....  ¡ganó  el  contringantel 

Pbb,  (Riéndese.) 

En  euma,  he  perdido  ye. 
Y  ¿á  2QÍ  qué  me  imperta  e&o? 
La  fama  ún  el  amor 
¿para  qué  sirve? 

AnOL.         (Con  sorpresa.)       ¡B^  extríiño! 

Fbr.  No  es  esto  lo  extraño,  no: 
lo  raro  es  buscar  laureles, 
cuando  tengo  aquí  el  mejor. 

(Da  un  beso  á  éu  esposa  y  ella  se  lo  dí?raeW«  ) 

Apol.       ¡Buen  provecho! 

Fbr,  Sólo  ua  beso 

de  BUS  labios  tiene  un  son 
más  grato  que  cuanto  aplauso 
jamás  al  genio  se  dió, 

ESCENA  XXII 
Dichos.— Don  Felipe 

(Por  la  derecha,  corriendo.) 

£1  niño,  que  ha  mejorado 
gracias  al  sabio  doctor, 
sonriendo  en  su  camita 
con  encantado' a  voz, 
eptá  llamando  á  eu  pad^  e. 
Fer.        y  pues  JO  BU  padre  soy, 
iré  é  comerme  em  boca 
que  tal  nombre  pronunció 
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D.  Fel. 

(Sorprendido . ) 

lOh! 

Mab. 

Sí,  ya  volvió  la  oveja, 

que  pareóla  un  león, 

al  redil. 

D.  Fel, 

Contentos  demos 

las  gracias  á  ti. 

Mab. 

Y  á  Dios. 

Una  mujer  poco  puede. 

Feb. 

Mucho  puede  ei  es  blasón 

de  virtud,  de  mansedumbrej 

de  fidelidad  y  amor. 

Volvamos  á  nuestros  campos, 

donda  la  ruin  traición. 

(Movimiento  de  ADOLFO  ) 

eí  engaño  y  la  faleía, 

cual  turba  hambrienta  y  fero^, 

no  nos  muerden  por  la  espalda, 

cubriéndonos  de  baldón. 

(A  ADOLFO.) 

¿Y  mis  acciones? 

Adol. 

Perdidas. 

Feb. 

Bien  8stán. 

ÁDOL. 

¡  Adíósi 

Feb. 

(Sonriendo  burlonamente.)  [AdiÓsi 

Todo  el  dinero  gastado 

por  bien  empleado  lo  doy. 

(Váse  ADOLFO  por  el  foro.) 

ESCENA  XXm  r  ULTIMA 

María. — Fernando,— Don  Fbdipk 


D.  Fel.     ¿De  suerte  que  ya  renuncinB 
á  la  fama? 
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Feb.  Es  ilusión; 

alcázar  que  se  derroos 
al  menor  Eoplo  traidor, 
8i  no  lo  oimentan  diobae 
de  nn  amante  corazón. 

Mar.        No.  La  fama...  yo  la  quiero; 
mas,  la  quiero... 
(Abraiándoio.)     |Oan  mi  amorl 


FIN 


OBRAS  DRAMATICAS  DEL  MÍSVIO  AUTOR 


El  Calavera,  comedia  en  un  acto,  original,  y  en 
verso. 

La  familia  de  Gazuza,  comedia  en  un  acto,  original  y 
en  verso. 

El  pintor  y  la  modista,  comedia  en  un  acto,  original  y 
en  verso. 

La  fiebre  de  las  mamas,  comedia  en  un  acto,  original 
y  en  verso. 


PRECIO  DE  CAD4  COMEDU,  UNA  PiSETA 


